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S A Y N E T E N U E V O . 

LA CASA DE LOS ABATES LOCOS. 
P E R S O N A S . 

Don J u a n , jlhate Modista Loco. 
'Don Pedro, Oficial da Tropa^ Abate Loco. 
Don Diego , Escribano^ Abale Loco. 
Luis , Arriero Andaluz , Jlhate Loco. 
Justo ^ Choricero , Abate Loco. 
D o ñ a Rita , Loca. 
D o n a L u i s a , Loca. 
D o ñ a I s a b e l , Loca. . . 
Rosa , Gitaua , Loca. . ' 

Don Zoylo , Abate , Loguero. 
Roque , Demandadero , Abate.-
Blas , Paya. 

La Escena es en Zaragoza, y Casa Real de Locos. 

Calle : Sale Roque de Abate ridículo, presuroso. 

Roq. Entre las penas del mundo , 
apues to que no se encuentra 
o t ra que á la mia iguale, 
pues ios t rabajos d e g u e r r a 
ó los acaba una bala , 
6 a) fín la C a m p a n a cesa; 
pe ro estar s i rviendo á Abates , 
y. Locos , son tantas penas, 
como pareceres tiene 
cada utio con su demencia . 

Sale Blas de payo mirando á Roque 
con cuidado , y pensativo. 

Blas, Cosa mas aparec ida no la he visto! por mi agüela ap. 

que es mí p r imo: que h a y R o q u i l l o ? 
Roq^. Pues Blas tu por esta t i e r r a? . 

Se abrazan. t 
á que es !a buena venida? . , v 

Blas, A t r ae r á una pa r i en t a 
una carta de mi par te . -

Qutí sencillez? ap*. 
mira llega. E s t á s bueno? 

Blas. Pa ra servir te : 
y tú? 

Roq. Con salud completa . 
Blas, O y e s , y qué t r age es esc? 
Roq. D e Aba te . ' 

D e Abaqué? 
A 



í i o ^ . Q ü é Eestiaí aj>. 
Aba t e . Un t rage medio 
q u e á todos se djferetici<i^ 
y á Eclesiást ico y Seglar 
í iace. 

^ l a s . Q u e es á buena cuenta 
dec i r á pluma y á pelo. 

S o ^ . V e r d a d es , quien te lo niega? 
Bias, Y ahora en qué estáis emp leado ! 
f to^ . E n servir á una ca te rva 

de Abates , todos casados, 
y todos locos. 

Blas. Espera : 
y donde están? 

En la casa 
d e locos. 

Blas. Quieres á el la 
l levarme á verlos un rato? 

Porqué no? 
S/ai. La T i a Pepa 

al lá en el L u g a r contaba 
qiie tienen mu :Iias ideas. 

Roí], Muchas . Ayer dixo uno, 
que él el Dios mercur io era . 

B.'ds. Es el Dios de los baldados. 
Hoij . Así dicen malas lenguas. 
Biüs. Di , R o q u e , y están furiosos? 
Ro^ , Mien t ras que la L u n a mengua 

están todos sosegados. 
B la i . Y si. la L u n a se al tera? 
Ro^ . Entonces darles un polvo, 

y verás como se aquie tan . 
Blas . A bien que aquí t r a igo caxa . 
R ' j ^ . H a y de mil clases diversas 

ent re el los, pues el que 
f u n d ó esta obra pía o rdena , 
q u e p u e d j n de todas clases 
e n t r a r , con la d i fer iencia , 

La Casa ds hs Abates 
de que sobre su vestido 
s iempre hayan d e ¡levar puesta 
la capa de Abate ; pues 
Aba te el fund; idor e ra . 

ÍBlai, F u é aprensión bien r a ra , 
Roq. Y nadie 

puede en t ra r allí sin e l l a . 
S/ í í í . Conque sobre mi vest ido, 

he d e llevarla? 
Roq. Po r fue rza , 

vamos , y no tengas miedo . 
Blas . N o por cier to: si se emper ran ap, 

al pr imero que me embista 
le encajo !a caxa á cuestas. 

JÍD^. Vamos . Q u a n t o ha de pesarle d/í, 
haber en t rado! 

Blas. De esta hecha, ap. 
ó ellos me han de volver loco, 
ó he d e pe rder la pelleja. vanse. 

Salón ítirgo^ y en él Jatdas de Locos^ 
y en medio una puerta por donde sal-
drím Do» Zoylo con un vergajo detras 

de los Locos ^ y se entra cada ano 
en su y aula, con miedo. 

Zoyl. Vamos aden t ro bribones: 
jse verá tal desvergüenza? 
¿No han a lmorzado? Q u é quieren? 
el p r imero que se mueva, 
6 respire ha de llevar 
un g rande solfeo ; cuenta, 
que aunque me voy, no me a p a r t o , 
y el que cayga , aquel la l leva, 

Homlr, U , ú , ú , t i , ú. 
Desde las 'jaulas. 

Zoyl. Q u é gruñen? 
Mug. Ü , ú , ú , ú , ii, 
Zoylo, También g ruñen ellas? 

cu idado que si me en fado 
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empezará la tormenta . vase. 
Saie yuíto de su Jaula , como receloso^ 
y mirando por donde se fué Don Zoyio^ 

pero vestido de Choricero y capa de 
. Abatecon unas alforjas al hombro, 

^us . C h i t o ; ninguno respire 
aunque 3a gana le venga 

Va se corrietido. 
porque si no habrá solfeo. 

Locos. Antes ciegue que aquí vuelva. 
Sale Roíiue, con Blas, que traerá ca~ 

pa de Abate. 
Roq. Ya que has vis to los furiosos, 

estos solo ver te restan, 
que ya les falta muy poco 
para s a n a r , a y te queda, 

•que dentro de un breve rato, 
d a r ^ por aquí la vuelta.• vase. 

Blas. Tiene razón que haysi íenclo, 
sin duda que es gente quieta, 
sin embargó , desde aquí 
observará lo que pueda . 

Se retira )untQ á la última Jaula de 
un lado : y sale de la suya Den Juan 

todo de Ahate^.y serio: y en se-
guida loí-demaí, 

Juan. [Qué se vea en ^ste sitio 
un sugeto de mis prendas 
y ca rác te r , a r ru inado 
y destituido! [Ah penas! 
dudo como no conocen 
que en mi cordura perfecta 
estoy , y- mi cabal juicio: 
que aquí aprisionados tengan 
á |os que Ifs falta , vaya ; 
pero en mí que nada encuentran 

. d e inconseGiitnte , es rigor 
é injusticia Dianiliciiíta. 

Locoj. í 
Blas. Tiene razotr, es infamia» ap. 

y sobrada desvergüenza. 
Juan. Mas supuesto que co h a y 

otro r e m e d i o , paciencia. 
Blas. Compasion me d á ' e l mirarle. 

Aparte^ y llora* 
Juan. Pero el consuelo me queda 

Alegre. 
que si de aqui no me sacln 
no h;i de haber moda perfecta 
en la Corte ; pues yo soy 
el que todas las inventa. 
Yo saqué el punto de mi i la 
tan decantado , escofietis 
dormilonas, del Marrueco , 
el sombre r i l l o , las trenzas, 
también el mata maridos, 
las c.irambas de una pieza 
de cinta para las cofias, 
sin otras mil que me quedan ; 
y por último, yo soy 
el Protoinodista. 

Riendo. 
Blas. Aprie ta , «p. 

lo que el juicio íe ha du rado , 
y parec i i im Profe ta . 

Juan. Q u é haces aqui Peluquero? 
Blas. El perdió ya la chaveta; ap. 

su humor sigo : que quereis? 
Juatt. Cómo va á las petimetras 

con sus modas? 
Blas. Malamente: 

todas quantas ahora llevan 
son antiguas, 

Juan. N o lo-digo? 
Fal té yo , faltaron elías. 

Blas. Quán to le ech:in á usted méno^^ 
ios Sjstres , y Escofieteras! 

A 3 

Ma 



6 LA Casa 
^uan . N o veí;; que les fomentaba 

solo con !;is frioleras 
que invenrabaT A h o r a , ahora 
verán , si es falta pequeña 
la .del Abatí Mi i flores, 

£ / a s . Como qtje á la Corte nissma 
Je falta aquel lucimiento 
•que las frentes e x t r a t ^ e r a i 
admiratwn. 

yfjí;!3. Pues aliora 
tengo una moda selecM. 

Blas, y qué es, Señor Don Milfiores^ 
^uan . Ütias escofietas nuevas 

del Castillo de Mahon . 
Bhs. Será muy extraña y buena! : 
^uart. En ellas van los cañgaes . j 

montados en sus cureñas , - ' ; 
y det rás sus artilleros. 

Blau O y e usted y disparan? 
• Ajuíiado,, • 

'^uan. Bestia! .. 
si es todo de blonda y gasa. 

Blas. Pero no podrán traerlas 
. las Damas, siendo tan grandes . 

^uan . Con que d i , no podrán ellas. 
Blas. Con un mar ido que á palos, ap. 

las quiebre cue rpo y cabeza. 
^nan . Para eso lian de t k v a r 

dos pages, hombres de fuerza 
en los homtiros , con orquii las, 
que la máquina sostengan, 
y asi se hace mas visual 
y osteatosa iaiapariencia, 

Rie. 
Blas. Q u é risa! de musulina 

necesitarán dos piezas 
pa ra una mantilla, 

^uan. FlxOj , . ̂  

t -

de los Abates 
un momento aquí me espera 
que en la colcha de la cama 
te d ibuxaré la idea, 
y verás que entendimiento 
SQ pierde en mi la nobleza, vase, 

Blas. N o hay duda que da rá go lpe , 
mas será en las fal tr iqueras 
de infinitos mayorazgos: 

_ mas zámpeme en la uronera, • 
no sea : -

Sale. Doña Rita, 
B-ita, M u y buenos días; 

era hora que vinieras, 
que son las dos de la ta rde 
y tengoda mesa puesta 
desde l4s :d ie í de la noche. ; 

Blas. He , ya cai en manos muertas. 
R i l a , Andar te tú á picos pardos, 

y aquí tu muger sujeta 
cuidando de los cliiquillos 
que el unot iene viruelas , , Í 
Juani to con mal de madre* • • 
la Benita co.n jaqueca, , 
y el que murió coh tercianas. 

Blas, Pues sj ya mur ió , re^íí/ejcoí. 
Rita. Abandonar á-sus hijos, 

la familia , y si i .parienta, ^̂  
Blas. IMüger si no soy casado. 
JÍ/fí?. Has de llevar una.felpa 

un poco b u e n a , insolente. 
Blas. Yo salgo de aqui sin muelas.-^ 
Rita. No; pienses que has d« engañarme 

como otras vecies con ¡muecas, -
que he d e beber de tu sangre • 
hasta que muerto te vea ; 
pero eres un pobrecillo 
inocente. A Dios te queda . ^üse, 

Blas. Este susto no me sale 

ntam 



Locos, 
del cuerpo en semana y mecíia. 

Al irse^ tale Don '^usio de CAonVei'O, 
con capa de Abate y alforjas al 

hombro, 
yus . Dígale usted á su amo 

que ¿stá esperando á U puerta 
el Choricero, y que trae • 
este año muy bi>ena hacienda. 

Blas. A qual peor están todosj 
mas quiero hacer la desecha. 

Hítce qus se váy vuelve. 
Que está fuera dice el amo, 
que dexe usted dos docenas. 

yusto. Me .a l eg ro ; son especiales, 
• y e s ^ n heciios á conciencia, 

Slíis. Serán de tocino magro? 
^u i ty , N o s e ñ o r , que son de yegua . 
Blas. Hombre estás endemoniado? 
^ u s t . Si vierais que lerda era! 

pero pa ra ' i r á comer 
la cebada , qué ligera! 

Blas.-- L o propio á mi. me sucede. 
yus t . Pues mansa! como ella mesma. 

Yo la ma té , y la inocente 
Llora. . 

como una humilde cordera 
m e miraba y se reía. 

lUe. 
Blas. Senii que murió contenta ajy. 

por no iidi:ir con un Loco. 
J a j ; . L o qUe liié d i niayor pena 

Afigido, 
es , el que antes de mor i r , 
casi en l«s arisiaf» postreras 
puso los ojos en blanco, 
y sacó un palmo ia lengua. 

Llora. 
Blas. Si la. t uya te cor taran 

ap. 

no hablaras tanto babieca. 
yus t . Ahora mismo me parece 

que la estoy viendo. 
Blas. Anda fuera 

anima] de capa corta . 
yus t . Vo mt: voy á Cartagena 

por la posta : á Dios amit^o. vase. 
Bliu. Allá vayas , y no vuelvas, 

Choricero ingerto en Abate. 
Sale VJoña Isabel de Abate y dá una 

vuelta al rededor de Blas. 
Isah. Doy una vuelta, 

sale el soi , luego graniza , 
se pone se reno , y t ruena . 

BAi;. Conforme sea la nube 
y lo cargada que venga. 

Isah. Valgame Dios que trocados 
andan todos.los planetas! 

Blas. I\1JS t rocado esta tu juicio. 
Isalf. Poiüe f rente de mi bestia. 

. • Se pone Blas, 
Quién soy yo? 

Blas. Una muger . 
Isaii. Y no mas? 
Blai. Algo pequeña. 
l i ab . Qué es lo que me falta? 
Blas, Juic io . 
Isah. Cóaio me llamo? 
Bliis. Manue la . 
Isiib. Q u é sé hacer? 

Le da moxicones. 
Blas.'D.ir moxicones, 
Isab, Q u é quiero tener? 
Blus, Pesetas 
Jsub. P*""® s' picaro al punto 

Furiosa, 
no me traes dos espuertas, 
tina de d o s , ú le mato, 

ap. 

ap. 
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8 La Casa 
ó con una reverencia 

Se hacen cortefias, 
me voy á cenar cor r iendo 
con mi pr ima la Marquesa , vase. 

Blas, Un torbell ino parece 
segiin corre y se menea. 

Sale Luis de Arriero Andaluz con capa 
de Abate cantando la Tirana. 

Cant. Luis, " A y del p rob icoque a n d a 
" r o d a n d o por los caminos, 
« c o g i e n d o soles y escarchas 
"Solo por ver su jechizo. 
" A y t i r a n a , t i rana , t i rana, 
" ( ]ue t i rana es mi mesonera , 
j í ^ue con otros el grano repar te , 
" y á mí solo la paja me d e x a . " 

Rep, Mozo por la puerca falsa 
dt'l mesen mete esas bestias. 

ÍAí.r. A r r i e r o anda luz , y Altate? 
¡Jestis, y qu¿ mala mezcla! 

Luis. Pa t rona de l a lma mía, 
á Blas. 

si usted supiera las penas 
<]uc lie pasado en el camino 
solamente por ver esa 
cara de rostro, 

Blas. I n f e l i z 
de mi! que aho ra me requ iebra , ap. 

Luis. Comadr i ca mia v a y a , 
¿qué j no merezco respuesta? 

Blas, F ing i r quiero . Paco mió, 
ya sabes que tu Teresa 
^ T s miajuelas te qu ie re . 

Luis, P u t j j^ i^p yníi rn^íio en p rueba . 
Blas, Esto ya es mucho a p r e i . - ^^ 
Luis. O zino un abrazo venga: 

no juygs rosa t emprana . 
SiguiendolCt 

de ¡os Abates 
Blas. Si juy^iz Blaz que t epezca . ap. 
Luis. N o seas tonta . 
Blas. El me sigue: ap . 

qu ie re usted un polvito? 
Lo toma. 

Luis. V e n g a , 
voy por una caxa g rande 
y me la d e x a r á s llena. vase. 

Sale Rosa de Gitana, y con su capa, 
de Abate. 

Ros. Prohica desventurada 
la que ze vé en t ierra agen» 
biizcando zu gachoncit lo 
af l jgia , y no le encuent ra . 

Blas. t£stá ei Arca d e N o é 
en esta casa abatesca? 

Ros. iMaz. que fo r tuna e z l a m i l 
Mra á Blas. 

tan grande? C h a y r i to l lega. 
Blas. A u n q u e abrazo á esta loca, 

en elio n a d a se pega, 
mal h a y a amen quien me t r a i o . 
entre locos. 

Ros. V a y a zuelta 
loz calezer, 

Blas. Z e han elao 

coH la escarcha, no h a y monea. 
Ros. Maloz menguez te jaluchen^ 

cara d e a jorcao . 
Blas. E c h a , 

ya se le ha ba j ado el Juicio 
a los talones. 

Ros. Con eztas 
t e e n d i ñ a r é qua t ro lapoz 

Le sacude. 
para que memor ia tengaz. 

^las . Mal haya el que a q u i m e t raxo , 
qu i salir sin orejas. {ap¡. 

tam 



Lúcou 
CmU Kos, " D e ezta probé gitantca 

A lo gitano. 
Mpor Dioz que te compadezcaz, 
« q u e no zabe lo que haze 
wquando ia luna legentra. 

í )Ay chayro chayr i to , 
j) Jezu que dolor , 
wez el apar ta rze 
í)de zu peianchon." vase, 

hlas . Si no me da tin tabardi l lo 
conforme estoy , soy de piedra . 

Sale Don Diego de Escribano y Abate 
con papiles en la mano, 

Dieg. Amigo para esfos lances 
conformidad y paciencia; 
por otorgar testamento 

' nadie muere. 
Blar^ Ot ro postema! ajp^ 

Q u é influirá á este la luna, 
puñadas ó reverencias? 

Dieg. L o principal ya está puesto, 
usted diga lo que resta. 

Blas. Acaso estoy yo á la muer te , 
para que con eso venga? 

Dieg . Todos á la muerte estaraos, 
pues nuestra hora es incierta. 

Blas. Tiene usted razón amigo. 
Dieg. Pues si la tengo, á qué áspera? 
Blas. A que me venga b gana. 
Dieg. Sacad fuerzas de' flaqueza, 

que ya con la calentura 
desvaría , ^n imo tenga, 
y vamos al testamento 
que es lo que importa . 

Blas, Habrá tema 
semejante! Si no quiaro. 

Dieg, Pues lias de Iiacerlo por fuerza , 
Rlai, H o m b i e , si yo no estoy malo. 

Dieg. Yo le pondré de mansra 
Furioso. 

que to esté si mas me enfada , 
y le a r ranca ré la lengua. 

V a y a , tomemos un polvo. 
Saca iit cana. 

Dieg. G rande pi'nsamiento , venga. 
MtAy serio y le toma. 

H'ty hersdoro forzoso? 
Blas. Otra vez dá usted en la tema? 
Dieg, Conque en fin, usted no quiere 

otorgarle? 
Blas. Aunque vinieran 

quanios Escribanos liay 
en los infiernos. 

Dieg, Badea, 
pues en qué mejores manos, 
dt¿íamE, m o r i r p u d i e r a , 
que en las de un Esi;rÍbano, , 
he? 

Blas. Dios me libre de ellas. 
Dieg. Pues guardate de sus uñas . 

portfue no tienen clemencia 
y te desollarán vivo^ 
válgate pues la advertencia , 
(aunquees de i in!oco. )ADioscI i ¡co , 
y avísame antes que mueras. 

Le dá palmaditüs en el carrillo y se v¿t 
riendo. 

• Sale Doña Luisa can capa de Abate 
muy alfgre, 

iíí/V. Tenga usted muy buenas noches. 
Blas, Esta noes tá en luna llena, ap. 
Luis. Venga un polvo, esdi;.Palillos?. 

Sorbe mucho, 
Blas. Si señora, 
Luis. Cosa buena. 

Serie, 

ntamient rid 



lo La Caía 
Blas. L o propio sorben tabaco ap, 

és tos , que suero «na puerca , 
Ltns, N o sabéis como me caso? 
Blas. Ola! Sea enhorabuena , 

y con quién? 
Luis. Con el t inoso. 
Blas. Pues lleváis buena p revenda , 
Luis. Si señor, es un buen mozo, 

iia sido monja profesa 
seis años. 

Blas. Q u a r t o creciente ap. 
t iene esta luna , paciencia. 

Luis, N o me daís otro poivito? 
Blas. T o m a d aunque sea t re in ta . 

Se le dá. 
Luis. Con calentura sincopal 

dicen que está ay en Illescas. 
Blas. Q u é lastima! 
Luis. Si Señor , 

ha echado dientes y muelas, 
d e u n í escupitina. 

Blas. Así , 
esfais l ibre d e q u e os muerda 

Luis. V e n g a o t ro polvo. 
Le toma y sorbe pjuchot 

Blas. El la t iene ap. 
t raza d e dexar la seca. 

Luis. Y el pobrecito mur ió 
el año pasado. 

Blas. Esa 
es mas n e g r a : si mur ió 
con quic'n os casáis? 

Litis. Con ella. 
Blas. Y quién es ella? 
Luis. L a m o n j a . 
Blíís. Q u é monja? 
Luis. El t inoso. 
Blas, A r r e a , 

de los Ahates 
mas loco que ella es toy ya , op, 
según tengo la cabeza. 

Luis. Si vierais que bien cantaba? 
Blas. Q u é tal? he? 
Luis. Cositas buenas. 
Cant. " A r r ó j e m e la Por tuguesi l la 

" l a s p e r l i t a s en el arenal , 
«a r ro jón ie las y arrojéselas 
s>y volviomelas á a r ro j a r . 

Baylan los dos, y cantan. 
Alegro. >jLa zamar r i t a , 

" y el z amar ron 
" q u a t r o de plata 
d inero son . " vase. 

Blas hayla^ y lo repitety sale Don Pe-
dro de OficiíUy capa de Abate , toman-

do medidas á estilo de campaña^ 
y echando líneas. 

Blas, L a s cosas nuevas , y son 
Kiendo. 

del t iempo de Adán y E v a : 
d igo tomad o t ro polvo. 

Sale Ped. Poniendo aquí las t r incheras 
h a y desde ellas á la plaza 
niii y setecientas toesas: 
bien a lcanzarán las b o m b a s 
y t i ros . 

Blas. E s huronera 
de locos. 

"Ped. Amigo mió, 
q u á n t o verte aquí me pesa! 

Blas. M u c h o mas me pesa á mí . ap. 
Ped, H a b r á s pasado mil penas? 
Blas. Bas tan tes : gracias á Dios ap. 

que encontré con gente cuerda! 
Es te sin d u d a no es loco. 

Ped. Así e l los , como ellas, 
«slán locos rematados . 



Bltif. El saberlo b.irto me cuesta. 
Ped^ Yo los estoy asistiendo 

de comj 'as ion , y me quiebran 
la cabeza. 

Blas. Asi lo creo. 
PeíL Pero aígunas obras buenas 

hemos de hacer, 
Blas. Es cotistante: 

ve usted a q u í , quánto dieran 
por estar asi los otros? 

Ped, Soldados á la t r inchera 
Furiosa. 

que el enemigo hace fuego, 
allí cayó un centinela, 
que le remplacen al pun to ; 
T r o p a abanzada es aquella , 
y a van pe rd idos , que formen 
en ala sobre la izquierda 
sin dar lugar que les corten 
la re t i rada , y perezcan. 

Blas. L o qutí ¡jay que fiar enlocos, 
ya le entró la hma llena. 

Ped. Con esos quatro mil hombres 
A B¿as. 

abanzad por )a derecha, 
y reforzad aquel tercio. 

Blas. Como leones pelean; 
hijos á ellos que afloxan, 
toca á degüello t rompeta . 

Ped . Animo , y el fuego siga 
que ya heoios abierto brecha 
al enemigo. 

Blas. Al abalice; 
nadie desmaye aunque muera . 

Psd. Yo soy vuestro Genera l , 
y el pr imero iré por ella. 

Yo Teniente que os defiendo 
con las barcas cañoneras . 

Loco:. 11 
Ped. Q u é campaña hemos ganado! 

Soscgüdo, 
Blas. T a l General tuibo en ella. ' 
Ped. Vic tor ia comple ta sido, vase, 
Blas. Siasí todas se vencieran, 

no se f;;ísiára un ochavo, 
y mas soldados hubiera . 

Sale Don Juan con un papelcn muy 
ap. grande^ y en él ítr,e pintado una mula-

mn , y sohre sus hombros dos pages coa 
orquillas^ sosteniendo la escofie-

ta y ufí gran pcynado. 
J u a n , En este papel de marca 

d ibuxé ya la escofieta: 
La muestra. 

qutí tal? he? 
Blas. Cosa preciosa. 
Sale Hila. T raes el IVIédíco que vea 

á [usliijos que están luñlos? 
Blas. Ya sube por la escalera. 

ap. Sale Jast. Han de tomar los chorizos, 
sino me voy á mi t ie r ra . 

B/úí. Son de yegua , no los quieren. 
Sale Isah. Vienen ya las dos espuertas 

de pesetas? 
Blas. Ya las t raen . 
Sale Luís. Ajusteme usted la cuenta, 

Comadrica que me marcho 
al punto de aquesta venta . 

Sale Rosa, a-i muy gachón mí gi tano. 
Zi encanija 2U pre-¿enzia; 
haz ezquilao loz burroz 
c h a y r o mió? 

Blas. Y con t ixeraz. 
Remedándola, ((0 

SaleV. D/V^.Oyga usted su tes tamen-
por si a lgo que añad i r quedi j . 

Sale Luisa, Es ta noche nos casamos 
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M a Lñ Casa de 
Alegre, 

q u e el novio mañana l lega. 
BIÜT, M u y buen provecho te haga . 
Ved. Hijos todos á la brech;i. 

T o m a d la pluma y firmadlo. 
Luis. Patronica hasta la vuel ta . 
i?íV. Q u e se mueren mis chiquil los. 

Llora, 
Blas, Pues dexalos que se mueran . 
J « j í . Es tos si que son chorizos . 

Los maestra. 
Isal\ Vamos contando pesetas. 
Ros. Ezt^alichao qué jazes? 
jf«í)«. Nueva moda de escofietas. 
Bliis. Yase cumplió el r e f rán d e 

cada loco con su t ema . ' 
Locas. Noso t ras razón tenemos. 
Ped, AnijTio, y ent re el que pueda . 
Locos. F u e g o que huye el enemigo. 
Tvdos. A r m a , a rma j g u e r r a , gue r ra . 

los Ahates 
Santiago, c ierra E s p a ñ a , 

Salm Don Zoylo y Roque. 
Zoyl. Q u é d iant res de bulla es esta, 

j amás ha de haber sosiego? 
Blas, Señor , yo pagué la pena 

sin culpa . 
Zoyl. Ya ¡o sé t odo ; 

y o t ra vez simple no sea; 
que quien con los locos t r a ta , 
que se vuelva loco es fue rza . 

• V a y a n todos á sus jaulas . 
Sacudiéndolos^ y todos se entran en ellast 

que ya a jus taremos cuentas, 
Blas, Solo que oyga decir locos 

h u y o quatrocientas leguas. 
Zoyl, Y pasando el in te rmedio 

por diversión , todo ceda 
Todos, en loor de f^iiien tan fino 

mil favores nos f r anquea . 

F I N . 

EnlaTmismas Librerías^ se halla un gran surtido de Comedias antiguas^ y 
mdernas ^Tragedias jSaynstes y Entreme sss'^ por docenas con mayor equidad. 
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